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S U M A R I O
Sección oficial.—I.as I.ogi.is indepeiulien- 

tcs.—L1 obst.iculo.—Nuestro protncólo.—Bri­
llante defensa do la M.isonoria.—Ri Simbolis­
mo masónico.—Soneto.—Sueltos.

SECCIOIT OFICIAL.
Nos IJnauüo Rui/, Maestro Masón, Gran 

Maestro de la G ran L og ia  Sim bólica  
InUrpenUiante Española.

Sabed; Que la Gran Comisión de Go­
bierno ha decretado y  la Gi-an Camisioii 
Ejecutiva proimil^ta lo siguiente:

Artículo 1 Queda autorizada la cons­
titución en la  ciudad do Tánger (Marrue­
cos) de una Log ia  simbtMlca, con el titu­
lo distintivo de D ris ia , bajo la jurisdic­
ción do la G ran Log ia  Sim bólica In d e ­
pendiente Española.

.Art. 2.0 l£xp!dase A los iiermanos pe­
ticionarios, previo pago de derechos, la 
correspondiente Carta Paten te  con el 
iiúiiieru 2G acompañada de las instruc- 
ciono.s del caso.

Comuniqúese A las Log ias  del circu­
lo y  Cuerpos de nuestras relaciones por 
medio del periódico oficial

Sevilla 2ó de Agosto  de 1884.
B1 Maodtro,
B. Ruia, M. M.

E l Seoretario de la Gran Comisión Ejecutiva 
R. B ad ia , M. M,

Nos Braulio Ruiz, Maestro Masón, Gran 
Maestro de la Gran L og ia  Simbólica  
Independiente Española.

Sabed: Que la Gran Comisión de Go­
bierno ha decretado y la Gran Comisión 
Ejecutiva promulga lo siguiente:

Articulo 1.“ Queda autorizada lacons- 
titucion en la ciudad de Tánger (Marrue­
cos) de unaLog ia  Simbólica, con e! titu­
lo distintivo de A lau ia , bajo la jurisdic­
ción de la Gran L o g ia  Sim bólica In d e ­
pendiente Española.

Art. 2.® Expídase A los hermanos pe­
ticionarios, previo pago de derechos, la 
cori’espondiente Carta Patente  con el 
número 27 acompañada de las iastruc- 
ciones del caso.

Comuniqúese A las I.ogias del círcu­
lo y  Cuerpos de nuestras relaciones por 
medio deLperiódico oficial.

Sevilla 25 de Agosto de 1884.
£ !  Gran Maestro,

B. Ruiz, M. M.
E l Soeratario de la Gran Comisión Eloeutiv*

• R . B ad ia , M. M.

Secretaría del Despacho de la Gran L o -  
giaSi/nbóUca I/idependienie Española. 
El nialerial recibido por esta Secre- 

tai'ia. lia.sta el día fi del corriente, ha sido 
distribuido en la forma siguiente;

-4 la  Gran Comisión de Gobierno.

Una comunicación de la Gran Log ia  
del Distrito Federal de México partici­
pando halíer cerrado el período desú s  
sesione.s, después de haber despachado 
los asuntos que la obligaron A declarar­
se en sesión permanente.

Una Ídem de la Honorable Log ia ’Pro- 
vincial de Madrid, participando su defi­
nitiva cüii.stitucion.

Una Ídem de la Log ia  Union Masóni­
ca, bajo dispensa, revocando su acuerdo 
sobre suspensión de trabajos

Un expediente incoado por varios her­
manos de Tánger (-Marruecos).,solicitan­
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do Carta Patente para constituir la Logia  
Simbólica Drisia.

Una comunicación de la Log ia  bajo 
dispensa A la a ia  de Tánger (.Marruecos) 
acompañando el expediente en demanda 
de Carta Patente  constitutiva.

Una ídem de la Gran L og ia  Simbólica 
Independiente Mexicana, de Veracruz, 
acusando recibo de la circular en que 
se comunicó la elección de Gran Maes­
tro y  Dignatarios de la Gran Logia.

Lo  que se publica para conocimiento 
de los cuerpos interesados.

Sevilla 7 de Setiembre de 1884.
E l Secretarlo Cal Despacho.

E. M in ie t, M . M .

Las Logias IndependienteB.
Decía nuestro colega La  Revista Masónica  

do Santiago de Cuba;
idíu Madrid existe una Log ia  que dice tra­

baja bajo los auspicios de la Masoiieria ( ¡n i -  
versal. (?)

Las arbiti'iaridades do un Supremo Consejo 
de España, la obligó á tomar esa actitud.

,i,Pero no existe en Flspaña una Gi-an Lop ta 
Soberana y  regular? ¿Poi;£me no se afilió á esa 
Gran Logia?»

A  lo que contestaba El T a íl k u :
«S i, querido colega; hay en España una Gran 

Logia  Soberana, úuica autoridad legitima para 
las Logias Simbólicas; pero hay también la ma­
nía de la independencia, y  cualquier Log ia  quo 
so disgusta con su centro superior porcual quier 
causa y  sobre todo por no satisfacer las coiilri- 
bucioncs que le debo, toma la resolución ab 
irato  de separarse de él y declararse indepen­
diente para trabajar bajo los auspicios de la 
Masonería universal ó del G. A . D. U . ó bajo la 
bobeda celeste.»

Esto es cierto. En España existe un buen 
número de Logias, que li^biendo pertenecido á 
uno ú otro de los centros m.asónicos, que aquí 
ejercen jurisdicción, viven independientes de 
toda autoridad, gobernándose por si mismas y 
sin mas relaciones que aquellas que por espíri­
tu de tolerancia quieren mantener otras Logias 
con ellas. Para dar oiert.i apariencia de regula­
ridad íV sus trabajos masónicos, invocan el 
nombre de la Masonería Universal ó del Gran 
A . D. U ., como si una y otro pudiesen auto­
rizar ó auspic iar  trabajos, que no están en con­
sonancia con las leyes de la Fraternidad.

Para cohonestar su actitud tienen varias razo­
nes. Primeramente, las divisiones de tos cen­
tros directores, que en lucha constante entre 
si porel principio dcl derecho, demuestran quo 
ninguno de ellos es regular, incluso aquel á 
que ántes perteneci.an y cuya regularidad  or.v 
incuestionable. ¡Ahí después se deseng.añhron 
y  so declararon independientes, como si de este 
modo obtuviesen la regularidad quo no en­
contraban en los demás.

Kn segundo lugar, esas mismas divisiones 
do los Cuerpos masónicos, han ti'aido la desu­
nión de loa masones españoles y n.ada mejor y 
sobre todo nada más práctico, para quo todos 
vuelvan á unirse, que romper toda clase de re­
laciones con aquellos. Así so queda en disponi­
bilidad de hacer lo que mejor convenga, bien 
sea creando otro nuevo Cuerpo quo sea mas re­
gular ó bien .aceptando otro do los existentes, 
quo ofrezca mas prueba de su regularidad.

Luego esos centros directores son caros, exi 
gen de sus Logias grandes sacrificios y  ¿todo 
par.Tqoé? Para no hacer cosa alguna útil y  bc- 
iiéficiosa para la Institución. Lo mejor, pues, 
es abandonarlos, que cada Logia  viva indepen­
diente y  disponga libremente de todos sus in­
gresos como le convenga.

liegularidad, unión, moralidad; he aquí el 
prográma de las Logias independíenles ex­
puesto en circulares bien escritas y razonadas 
que dirigen á sus hermanas cuidando siempre 
de apelar á los sentim ienlos do fraternidad y 
tolerancia do estas, para mantener buenas rela­
ciones con ellas.

Po r supuesto quo la historia de esas Logias 
independientes, con algunas e.xcepciones, qui­
ta mucho el mérito de sus entusiastas duelara- 
ciones. Hay do ellas Logia, quo ha recorrido 
tod.is las obediencias existeiilos sin cumplir en 
ninguna sus deberes; otras han sido procesadas 
y suspensas por f.altaa graves, y rara es la que 
al retirarse del centro, en que ha vivido, pue­
da obtener una certificación honrosa do su buen 
comportamiento.

Pero dejando á un l.ido todo esto, ¿cual es 
la situación de esas Logias dentro do la Maso­
nería? ¿Puede admitirse como legal el hecho do 
declararse una Logia independiente do toda 
.autoridad masónica? Concedemos quo una Lo­
gia por convenienciaó por imposibilidad de con­
tinuar sus trabajos, se retiro voluntariamente, 
abata coíumuas como aquí se dice, y devuelva 
su carta al cuerpo que la auspiciaba, después 
do cumplir sus deberes con é l y desaparecien­
do como tal colectividad. Concedemos también 
quo una Log ia  pueda pasar do una obediencia
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á otra, cumplidos sus deberes con la primera, 
ni un estudio más detenido de loa fundamentos 
del derecho, lo ha dado la convicción de su re­
gularidad. Poro lo que no podemos admitir, lo 
que nadie admitirá dentro de la buena doctrina 
masónica y  de las prácticas universales de la 
Institución, es que una Logia  pueda por su 
propia autoridad declararse independiente y 
v iv ir  legalmente como entidad masónica, sin 
estar do hecho afiliada á un Cuerpo, que es ó 
se presume regular.

Las Logias simbólicas se constituyen por la 
autoridad do un Cuerpo Superior, que les 
otorga la Carta Patento, sin cuyo requisito es 
considerada ilegal la constitución de aquellas. 
Una vez constituidas tienen el deber de cum­
plir las leyes, constituciones y reglamentos del 
Cuerpo que ha autorizado sus trabajos y de no 
hacerlo, faltan al juramento prestado al recibir 
la Carta y  constituirse con ella, incurren en re­
beldía y  la ley las condenad perder sus derechos 
y privilegios. Entonces son consideradas por 
todos como irreguíarcs, palabra que se quiere 
desterrar del tocuicisino masónico y  que nos­
otros DO tenemos incóiivcnicnto en sustituir con 
esta otra, iíega/es, que significa sencillamente 
que las Logias que han faltado ñ sus deberes 
para con el Cuerpo Superior que les otorgara la 
Carta, están fuerza de la ley, no son tales Logias 
masónicas.

Podrá suceder que el Cilerpo do quien han 
ricibido la Carta no sea á su vez legal; ¿cual es 
cnlónces e! deber de las Logias? Devolver la 
Carta y  regularizarse ó legalizar en existencia, 
pidiendo nueva Carta á otro Cuerpo cuya lega­
lidad no ofrezca duda,s;.y en el caso de no exis­
tir en el territorio nacional, deben acudir á 
cualquier Oriente ó Gran Logia  extranjera, que 
en esto caso puede intervenir en un territorio 
ajeno á su jurisdicción. Pero de ningún modo y 
por ningún concepto lo es permitido á una 
Logia  trab.ijar sin Carta Patente que la dé la 
aptitud legal para considerarse con lodos los 
derechos de una Log ia  regular. Tal es la juris­
prudencia seguida sobre esto punto en todo el 
mundo masónico y  estamos ciertos de que en 
niguna parte, fuoraclo España, sedá el caso de 
existir Logias indepoQdiontes, y ai alguna lo 
pretendióse, seria indudablemente tenida por 
ilegal, Y  no vale acudirá la Masonería Uni’í'ersal 
buscando unos auspicios, que olla no pueda dar 
por sor contrarios á sus leyes y  practicas, y  por­
que además la Masonería Universal no otorga 
Cartas Patentes que autoricen los trabajos do las 
Logias independientes. La Masonería Univer­
sal no es una entidad real que exista .fuera do

los Cuerpos masónicos, que en el mundo rigen 
los destinos de la Sociedad, y  si estos no auto­
rizan la existencia lega l de una Logia, es inútil 
.acudir a lo que no pasa do ser un concepto 
ideal.

En España existe un Poder masónico per­
fectamente regular para las Logias Simbólicas; 
tal es la Gran Log ia  S im bó lica  Independiente  
Española. Sin discutir aquí, porque no hace al 
caso, la legalidad de los demás centros masóni­
cos que funcionan en España, y  dejando esto al 
criterio de las Logias, ¿que deben hacer las que 
por causa justa  se separan de alguno de esto? 
Lo que hemos indicado arriba; devolver su 
Carta, retirarse cumpliendo sus deberes y  pe­
dia nueva Carta a la precitada Gran Logia, So­
lo asi podrán legalizar .su situación y  ser con­
sideradas por la Masonería Universal como 
verdaderas Logias masónicas.

El obstáculo.

Tiene razón nuestro querido colega L a  Jíe- 
f o r m i  al señalar como un obstáculo para llegar 
á la unii'in de la Masonería española ei respeto 
á las personas que figuran al frente de los Gran­
des Centros que aquí se disputan la legalidad. 
Los nombres de Sag.ista, Romero Ortiz, B e­
cerra, L*tor, Marqués de Seoane, Panzano, Pé­
rez, Carvajal etc. etc., todos ellos ilustres, to­
dos ellos beneméritos de la Patria y de la Insti­
tución, en favor de la cual han trabajado, son 
razón poderosa para mantener ó los masoqes 
en el afecto que profesan á los Cuerpos, que 
aquellos han dirigida ¿Como suponer que sean 
irregulares unos Cuerpos presididos y  d ir ig i­
dos por personas tan eminentes y tan amantes 
de la Institución? El masón dei Oriente de Es­
paña ama y  considera a sus jefes como la leg i­
tima representación do la Masonería en España 
y  cuéstalo mucho trabajo desprenderse de ese 
afec to para considerar a los demás con iguales 
derechos. Bu el mismo caso .se encuentran los 
afiliados á los otros Orientes, y el resultado es 
que el respeto á las personas viene a ser para 
unos y otros la suprema rafio del derecho que 
les asiste.

En lo que no estamos conformes con nues­
tro colega es en hacer extensiva esa r.azon á los 
masones do la Gran Log ia  S im bólica In d e ­
pendiente Española. Los hombres que figuran 
al frente do ella, honrados en su vida pública y 
privada, benémeritos de la Fraternidad, por 
cuyo prestigio han trabajado con desinterés y  
abnegación á toda prueba, no son, sin erab.ar-
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go, eminencias, que figuran on la vida política 
de nuestro pueblo y  que por este concepto 
arrastran en pós de sí la opinión y  el respeto de 
los demás. Aún dentro de la Masonería sus 
nombres son poco conocidos, y  podemos ase­
gurar que el prestigio que goza nuestra causa 
en Canarias, Barcelona, Madrid, Cádiz etc, no 
es debido al respeto y  consideración que inspi­
ren nuestros nombres entre íns masones de ia 
jurisdicción. N o son, pues, ellos un obstáculo 
para la unión.

Sentimos que otros io sean; deseamos que 
e l bien de la Institución su anteponga á toda 
clase de consideraciones personales, por dignas 
de atención que sean, y que la causa de la le­
galidad masónica se falle con arreglo á lo quo 
exije el derecho y j io  á gusto du l.is personas' 
¿No es esto posible? ¿No es posible que .ilgunas 
eminencias m,»sónicas s.icrifiqueii sn prestigio 
y  los masones, quo les siguen, sus afeceioiiea 
en beneficio do la causa común? Lo lamentamos 
profundamente, pues esos obstáculos tradiciona­
les han de inutilizar cada dia mas los generosos 
esfuerzos de muchos en pro do I.i unión do to­
dos. Pero conste quo nosotros no tunoinos arle 
ni parle en esos obstáculos y  que nuestros nom­
bres valen muy poco en nuestro concepto para 
que los antepongamos á lo que exijo el bien de 
la Fraternidad en España.

Nuestro protocolo

La Comisión Ejecutiva do !a Gran Logia  S im ­
bólica Independiente Española ha public.ido ol 
Protocolo de la Asamblea Legislativa celebrada 
no Sevilla el 28 de A bril del presento año. Es 
un folleto d e80 páginas elegantemente impreso, 
al que acompaña el retrato en litografía de 
nuestro Gran Maestro, hermano Braulio Uuiz y 
Kuiz, dibujado con gran exactitud y perfección 
por el distinguido pintor, hermano T. Povo- 
dano.

E l Protocolo está dividido en dos partes.
La  primera contiene una reseña detallada de 

las sesiones de la Asamblea con el texto orig i­
nal del discurso del Gran Maestro, dictámenes 
de las Comisiones, Presupuestos y proposicio­
nes aprobadas por la misma. Con la lectura de 
esta parte es fácil comprender la importancia 
que tubieron las sesiones de la Gran Logia  en 
BU primera Asamblea y  lo mucho bueno que so 
puede esperar para el progreso de la Fraterni­
dad en España, siguiendo en ios años sucesivos 
el derrotero marcado en el presente.

La  segunda parte con tiene loa apindices, di­

vididos en la forma siguiente: (A) líeseüa histó­
rica y  jurídica do la Gran Logia, en quo so ex­
pone su origen, procedimientos, fundamentos 
do derecho y propósitos quo la animan. (B) fíe -  
laciones exleriores  con la correspondencia quo 
ha mediado entro In Gran Logia  y Potencias 
que lu han reconocido y  otras quo han solicita­
do el cambio do rolacionos, seguido de un cua­
dro de representantes, [C] Helaciones in teriores  
con nota de todas las Logias do la jurisdicción 
y  cu.idro de direcciones de las mismas. Siguo 
luego una brovo histori.i do nuestro periódico 
El, T a lle u , y  termina con un articulo necroló­
gico á ia moinoria du lo.s queridos horinanoa 
ropresentaiites ante la Gran Logia, que fallecie­
ron .antes de la Asainble.i.

Siendo este el primer Protocolo quo so pu­
blica por la Comisión Ejecutiva, podemos decir 
que es un ensayo muy bien hecho, y eonliainos 
quo en los años sucesivos revestirá ni.lyor inte­
rés. Nuestros pláceme» á la Gran Logia  y á la 
mencionad.L Comisión.

Eriliante defensa de la Masonería.
«Atacada la iiistitucióti iiiasóiiica por 

algunos niiombros dol partido ullra- 
nioiitano, en !a Cámara de Kopresentan- 
tes de Bélgica, pidió la palabra el dipu­
tado M. II. Bergé, profesor do Química 
en la Universidad libre de Bruselas, gr. '. 
33, miembro activo del Supremo Con­
sejo de Bélgica; pronunciando, on la se­
sión del 3 de Febrero del aílo próximo 
pasado, un magnlflco y extenso discur­
so en defcii.sa de la Masonoria, dcl quo 
hemos traducido los párrafos más sali­
entes, para so laz y  entretenimiento de 
los lectores de L a  Adeljñua; creyendo 
que algún provecho han de sacar do esa 
su-stancial lectura.

«L a  Masonería prosper.a en todos los países 
en donclo h.ay alguna libertad; y  sohall.i pros­
crita en aquellos dondo esa libertad no existe. 
Eslá prohibida on Rusia y  en las naciones don­
de impar.v oí despotismo* esta prohibida en Po­
lonia, desde que Polonia fuó esclavizada; ñoro- 
cia eh ese paia cuando era libre, y en cuanto 
perdió .su libertad desapareció do allí. Estuvo 
prohibida en España; y  en 1824 so aplicaba to- 
davia la penade muerte, la horca on las 24 ho­
ras, al acusado del c r im e n  de F rancm nsoncr ia , 
¿Será ose el ideal dol partido ultramontano?

«En otra época se vió la Masonería denun­
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ciada on Holanda, donde so lapresentaba como 
institución peligrosa, y  en 1735 varios masones 
fueron llamados á comparecer ante I.i Justicia 
do Amstordam poro se defendieron de una ma­
nera tan evidente y tan clara, quo los m agistra­
dos llamados ájusgiirlos, los declararon ino­
centes en el acto y  pidieron aliliarse á una aso­
ciación tan perfecta

«Losquo atacan á la Masonería no la conocen, 
ignoran sus trabajos; y esa ignorancia los escu­
sa; si la conociesen mejor no procederían como 
ciegos, según lo han hecho hasta el presente.

«Kn to lii.s los países donde lia habido un so­
plo do libertad, la Masonoiía ha prosperado, y 
nadie li.i pensado vil reprochará los militaros 
el haberse ¡ililiado á las Logias.

"Kn efecto; observad el respeto quo inspira 
la Masonería en Suiza. La municipalidad de 
Ginebra acaba de conceder un terreno para la 
edilivaeión de un Templo masónico. En todala 
BUpvrlieie del globo se cuentan hoy 900 Logias 
y 30 millones de niiorahroa alili.ado» á ellas. Id 
á Aualraii.i; donde quiera que ia civilización ha 
podid<» penetrar eiicoiilrarois logias.

"Kn las islas Sandwich ó en Nueva Zelandia- 
0 !) A rgel, Oran, Tleinceii, en el cabo do Buena; 
Ksperanza, en Shangai 6 en Uanloii; en los 

♦puntos donde la civilización ha alcanzado, a llí 
se encuentran logias. Observando atoiitameiito 
la carta geográfica de la Masonería podría se­
guirse paso á paso la marcha do la civilización 
y, portan te, la irradiación del pensamiento 
humano.

•Los detractores do !a M.isoncria han llegado 
hasta decir quo es incompatible con la discipli­
na dcl ejército; pero ¡que estudien la historia 
Antes de sentar tam.año despropósito! Pregun­
tad; Los más dignos y los célebres urau maso­
nes. Kollorman, duquede Valm y, K lvber, 11o- 
che, La Fallettc. M.ac-Donal. Masscna, Moncey, 
Augcreau, el marisc.al Sebastiani, el mariscal 
Soult, e¡ mariscal Oudinotel, almirante Nelson, 
el mariscal Mauricio de Sajonia, etc., etc. Y  en 
la época contemporánea, el mariscal Mcllinot 
ora Gr.au M.aestro de ia Frauc-inasonería fran­
cesa; los generales Maguan y  Canrobert han 
ocupado altas posiciones masónicas.

«¿Qué observamos en Prusia? Durante mu­
cho tiempo ha presidido la Logia  Nacional de, 
Berlín el general von Klzel; y  vemos todavía 
al general Kl.apta, figurar entre los garantes de 
amistad, delegados por el Oran Órlente de 
Hungría. •

«Todos loa militaros que en diversas époeas 
han mandado grandes cuerpos de ejército, so 
hanhocho masones.

«U n día Abd-el-Kader fué recibido masón. 
— Observo algunas sonrisas en muchos miem­
bros de la derecha.— El recuerdo que acabo de 
evocar es, sin embargo, grato al corazón, no 
solamente de los católicos, sino de todos los 
cristianos, como también debe ser grato á  todos 
los que se interesan por la causa de la huma­
nidad. -Abd-el-Kader inlluyó para quo cesasen 
las matanzas de los cristianos en Siria, y  para 
premiar tan noble conducta la Masonería le 
confirió el grado de.M.aestro. Abd-olKader cre­
yó que esa distinción le honraba, como también 
liüiira vn alto grado á aquellos que se la con- 
liriei'im ........

«Los mas eminentes patricios de todos ios 
países han .sido masones. En Francia, entre loa 
mas .scl.irecidos hemos visto á Cremieux y 
Gainbutt.i; en los Estados-Unidos á Fraii-klin y 
W.ishiiigton; en Italia al gran patr'cio Garibul- 
di; en Atemaiiia ui ilustre Humboldt; y en Bél- 
gic.aentre ios dignatarios de las Lógiaa hemos 
contado al mari.scal-príncipe de Ligue, .al prin­
cipo Carlos do Ligne, mayor-general de inge­
nieros, .al marqués-general Oha.steler, al gene­
ral-conde da Ferrari, cuyo nombro so ha hecho 
célebre por la maguifica carta geográfica de que 
es autor. ..

«¿No vemos A los soberanos de varios países 
extrangeros patrocinar, fomentar y  protejer á 
la Masonería? Como decía hace poco el honora­
ble ministro de Negocios Exteriores, las fun­
ciones masónicas mas elevadas están desem- 
peñad.as por principes reinantes En Inglaterra 
el principo de Gales es el Grun-Maestro de la 
masoneia inglesa, y  grandes ofioiáles del ejér­
cito ocupan las principales dignid.ados. En D i- 
namarc.a, el príncipe Federico es el protector 
do la Orden y  se encuentra presidiendo el Gran 
Oriente. En Suecia y Noruega es el rey Oscar, 
el mismo rey Oscar el que preside los trabajos 
masónicos, y un ofici.al superior, su ayudante, 
el que lo reemplaza generalmente. En Holanda 
el principe Alejandro de los P.iises-Bajos es ele­
gido Gran-Maestro. En Prusia, desde el gran 
Federico, el je fe  del Ejercito es también el je fo  
de la Masonería.

«Veis, pues, señores, que en todos los países 
civilizado.s, en todos los países quo nos rodean, 
son los masones loa que ocupan los primeros 
puestos cu el ejército. ¿Y en Bélgica? Pregun­
tad: Cuando sg instaló el Gran Oriento Nacional, 
¿bajo quo protección- se ha colocado? Bajo la 
del rey Leopoldo 1; la do Leopoldo I, que era 
un antiguo masón; Leopoldo I  quo había prac­
ticado ia Masoiioria en Inglaterra, puestifque 
había sido primor vigilante en la Gran Log ia
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inglesa y  trabajado bajo las órdenes del duque 
de.Sussex, Gran Maestro d é la  Orden. 8. M. 
Leopoldo I, comprendió que era conveniente al 
objeto que se proponia el Gran Oriente acordar­
le su protección; y  esa protección ha sido muy 
eficaz en el periodo difícil porque ha atravesado 
y  durante el cual, gracias á osa protección, ha 
podido distribuir inporfantes socorros á los 
desgraciados. El hermano Defrrenne, que so 
hallaba entonces á la cabeza de la Masonería, 
recibió del rey esos donatii'os....

«L a  historia de la Masonería nos demuestra, 
pues, que los militares han pertenecido en todo 
tiempo á esa institución y han desempeñado en 
ella las más elevadas funciones. En otra época 
no sólo contaban las Lógias militares on su se­
no. sino también sacerdotes; en tiempos en que 
el clero no portcnecia, como hoy, al partido ul­
tramontano. Se velan entonces sacerdotes inde­
pendientes que se afiliaban á  las Logias. Así 
fuó como el conde V^lbruk, principe-obispo de 
Lioja, fué venerable do la Logia  do Lieja.

«En la Lógia  de Mons so conservan aún los 
retratos de muchos eclesiásticos que eran m a­
sones; y  so encuentra todavía en el cuadro do 
la Log ia  do Namur, al lado de los nombres de 
Jos Sres. de Moroan, Orban de L.a Roche y 
otros, el de Mahy, canónigo regular de Saint- 
Martin y orador provincial de la Logia....

«Los hombres del partido ultramontano han 
hecho lo posible para derrocar los conquistas 
modernas. Han tratado siempre do centralizar 
su acción, y  se h.a visto que la intolerancia de 
los Jesuítas ha dominado por último. El clero 
no es ya dueño de su acción.

«E l clero ha tenido que obedecer, á trueque 
de verse anonadado. La lucha ha tomado nuevo 
aspecto. Pero, como lo ha demo.strado veinte 
veces, el partido liberal ha defendido ios mis­
mos principios, que son principios eternos; al 
paso que los clericales, después do haber m ili­
tado bajo la bandera de la Unión en 1830, aspi­
raban luego á escamotear la Revolución en sn 
provecho. Mas tarde, cuando la Revolución 
apareció triunfante, las pretensiones de los ul­
tramontanos se vieron bien claramente.

«En realidad, señores, puede decirse que á 
cambio de verse rayado del mundo civilizado; 
á menos de no practicar en un pais de libertad 
como la Bélgica, lo que se practica en las co­
marcas que nos rodean, deben dej.irao on aetid 
tud á los oficiales de recibirse masones, si así 
les place. La asociación masónica es una reu­
nión de hombres que tiene por objeto la perfec­
ción moral y material do la humanidad; que de­
fiende la tolerancia, los principios de igualdad

y do fraternidad; ejercitando también actos de 
beneficencia; y eso.s son los principios que on 
todo tiempo deben recomendarse A los militares.

»N o  solo los militares pueden formar parte 
de las lógias, sino que hasta es conveniente que 
asi sen; porque do esa suerte so.reproducirán 
para ellos ciertos, hechos que la historia registra 
y  que honran á la humanidad y á la Masonería. Se 
han visto algunos hombres de guerra que, ¿p e­
sar de la excitación del combate, han socorrido 
á las victimas, á los heridos y han ayudado á 
sus hermanos, es decir, á qucllos con quienes 
están ligados por la comunidad do principios y 
sentimientos humanitarios. Muy cnnveniento 
es, en efecto, que al par do las cualidades guer­
reras, conserve y desarrollo el soldado sontirai- 
entos humanos; y  .solo practicando la Masonería 
pueden desenvolverse en él tales Bentimiontoa.

«M uy recientemente se procedía en Prusia 
á la edificación de un Templo masónico; no pu- 
dieiido el Principo imperial asi.slir á las cere­
monias, significó sus excusas y  manifestó, que 
si las eocii'dades secretas estaban prohibidas en 
Prusia, no consideralia la fjoy á las f.ógias co­
mo sociedades secretas.

<8i las I.ógias so ven atacadas por el partido 
ultramontano, os porque está convencido que 
son las ciud.adelas donde halla refugido el pen* 
samiento liiimuno, cuando subo la ola (lo la 
reacción: y  que sin esas ciudadolas hace ya la r ­
go tiempo que la reacción hubiera triunfado.

«¡Qué do estrafios tiene, por tanto, que la 
M.asoneria sea el punto du m ira de los enemi­
gos de la r.ibortad! ¡Qué do estr.iñar esquo eo 
vea proscrita por los potentados y czares, y aún 
pore l Papado, que pretendo, con los jesuítas, 
dominar el mundo entero!

¡fio  aquí la causado osas persecuciones! Poro 
tales ataques nos muestran claramente la razón 
do ser do la Institución masónica; bc presten te su  
fuerza. De mí sé decir, que mefeiicito m il v e ­
ces de verla amenazada en esto recinto, porque 
así he tenido ocasión de reivindicar para los 
masones, na una simple tolerancia, sino todo 
el respeto posible hácia sus indiscutibles dere­
chos»

¿Traducido expresamente para «L a  A d c lp -  
h ia « tlel «D o le fin  cíe los Trabajos dal Sup.-. 
Cons.-. de Bélgica* por A .R .  Q.—gr.'. 32.?

El simbolismo Masónioc,
Do cual quicr modo que so estudio la Maso­

nería, ya sea con respecto A bus doctrinas v as­
piraciones ó ya bajo el punto de vista do loa 
procedimientos que qinploa para realizar su ido-
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al, no sa puedo menos de reconocer la lógica y 
oportunidad quo determinan, tanto sus doctri- 
dad que determinan, tanto sus doctrinas como 
BUS procedimientos, y la eficacia y  fecundidáde 
la Institución para corresponder á )a idea que 
presidiera ásu  estabkcimiento.

El simbolismo masónico, del que han queri­
do sacar argumentos nuestros enemigos para 
combatirnos, y do que se han valido, por des­
gracia, algunos masones superficiales para te­
ner en poco á la Orden, el simbolismo, repito es 
la prueba más patento de) tacto y habilidad 
que la Institución emplea en sus procedimien­
tos, para la realización de sus propósitos.

Para poder apreciar en todo su valor al Sim­
bolismo, tiay qu&estudiar con detenimiento el 
corazón lium aiioy estar ¡il corriente de la mai> 
cha que ha seguido la humanidad desde su ad- 
veiiim iuiito á la tierra, 6 sea las luchas que ha 
soBleuldo y  soslíune esa humanidad contra la 
ignorancia y la.s preocup.icioiies, que se oponen 
á su adelanto en las vías del progreso.

El hombro, por efecto del soplo divino qu® 
le anima, posee esa irresislihlc tendencia háci® 
lo grande y lo bello, busca la verdad y  se diri­
ge liaci.i el áer Omnipotente para confundirse 
con El; poro .ácaii.sa también de su ¡imitación 
como ser creado y  do su imperfección, determi­
nada por las encontradas tendencias ó dualismo 
que realiza en él l.i doble individualidad quo lo 
compone; su cuerpo y su alma, no pueden re- 
si-stir el brillo que despide la verdad en toda su

Cureza y sencillez, ni comprender l.i esencia do 
iH cosas sino so la presentan disfrazada bajo 

formas m.itdl-ialos. único medio par.aquo su ce­
rebro se pueda liacer cargo de ella.

El hombre, por otra parto, bajo la presión 
de tn ignorancia, ha acostumbrado á considerar 
las cosas por su forma exterior y  el valor rela­
tivo quo e capricho, l.i mayor p.irte de las ve­
ces, le dá, y  no por su esencia ó vaior real y 
absoluto; do nqui que más so atenga á la pala- 
br.vquoá la idea, mientras que en principio la 
reMhza con denominación distinta. Por esto ca 
quo toda nueva doctrina que tienda á reformar 
la socied.ad, 8 0  atrae l.i auitnadversion del ma­
yor m'imero, y  los quo l.as sostienen so ven ex­
puestos al mayor peligro. Asi es quo la predica­
ción de la verd.id exijo esquisito tacto y  habi­
lidad suma, para no exponer ul buen éxito á una 
indiscreción.

Pues bien, si so tiene on cuenta los tiempos 
de oscui'antisnio y barbarie en que de on me­
dio del caos surgiera la brillante y pura luz de 
la Orden Masónica; si su considera quo en .aque­
llos tiempos cubría la ignor.ancia con sus ne­
gras alas la tierra ahogando toda idea sana, to­
do principio luminoso, y h.aciendo do la misera 
prole dtí Adán un rebaño de indefensos carne­
ros pastoreados por hambrientos lobos, si se tie­
ne en cuenta eso, no puedo monos de oonvonir- 
50 en quo no pudo escogor la Masonoria mejor 
modo cío proceder para asegurar el buen éxito 
de su propósito, quo el simbolismo, la enseña 
por alügorias; do esto modo no so pono en abier­
ta pugna oon la sociedad, no espanta á los es-

Siritus asustadizos, sinó, al contr.ario, por me- 
io do .sus símbolos, ceremonias y  misterioso 

iroccder, llama la atención de los ospiritus su- 
erci.alea y fútiles, incapaces do ningún esfuer­

zo espontáneo para buscar la verdad y  la in r" 
truccion, pero que una vez dentro de ella co­
mienzan por gustar de sus civilizadoras doctri­
nas y  concluyen por hacerse fervientes após­
toles.

Hoy por hoy ol simbolismo masónico no so­
lo es conveniente, sinó necesario, pues que la 
inteligencia humana se halla envuelta por la 
niebla de la duda y  el error, todavía no está 
derrotada la ignorancia. Cuando las inteligen­
cias fuertes y vigorosas con el estudio de las 
ciencias y  la práctica del raciocinio justo y  
equitativo puedan m irar frente á frente á la vre- 
dad sin vacilación ni peligro, entonces el sim­
bolismo masónico, habrá cumplido su misión y 
desaparecerá.

P or su simbolismo es como la Masonería ha 
podido resistir á  los recios embates de sus en ­
carnizados enemigos; por él es como á través 
de los siglos ha llegado triunfante hasta nues­
tros dias, á pesar do los obstáculos que se le 
han puesto delante y  las luchas á que se le ha 
provocado; por él será como ella traiga á la tie­
rra el reinado de la verdad y ia justicia.

A b i.u a e l .
(De la F i’aternídad.)

Á la memoria de mi qneñda liija.
SONETO.

Aún no tus ojos á la luz abiertos. 
Cegados fueron por la muerte impial... 
Cuando tu mente á la razón se abría. 
Besan mis labios tus despojos yertos! 
Son de la vida los instantes ciertos 
Los del dolor no mas ipobre hija mial 
Cuando en tu amor mi gloria aparecía 
Despareces fugaz entre los muertos.
Sin la creencia do que espera el cielo 
E l .alma pura que abandona el mundo, 
¿Qué mitigára mi cruento duelo? 
¿Donde un instante da placer fecundo? 
¡N i dondo hallar el pecho, do oonsuélo 
Uno, tan solo, bienhechor segundoll

San Fernando Junio 18S4. 
M. B la n c o .

SUELTOS

Hemos tenido el gusto de recibir la visita do 
nuestro querido y  respetable hermano Hadj A li 
Bout.ilot, Maestro de laRfea^etablo Log ia  Drisia  
recientemente constituida eh Tánger con Oarto 
Patento do nuestra Gran Logia. Es el hermano 
Boutalot uno de esos hijos do Africa do v iva  
imaginación y de una inteligencia poco común 
amanto do la civilización do los pueblos euro­
peos y  que tiene para España un amor á toda 
prueba' Un estudio detenido de nuestra legali­
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dad y  de ia legislación quo nos rigo lo ha movi­
do á buscar los auspicios de nuestro Cuerpo Su­
perior para la Logia Drisia  que acaba do fundar 
eii Tánger, compuesta casi oxclusivamonte do 
marroquíes. Deseamos al hermano Boutalet mu­
cha prosperidad eu sus nobles empresas para 
llevar á su pueblo los boneficios de nuestra ci­
vilización.

Según vemos eu nuestro colega de la Haba­
na La  G)-a?] Log ia ,  varias Logias do Puerto- 
R ico han reconocido la autoridad de la Ciraii 
Logia  Unida, prestándote obedieneia. Nos ale­
gramos de este suceso, que viene á coulirmar 
que aquella Gran Log ia  ejerce el derecho do 
jurisdicción exclusiva en el territorio de las 
Antillas españolas, á pesar de ser Puerto-Rico 
una provincia distinta de la Habana, en quo 
aquella tiene su residencia oficial,

Tenemos el sentimiento de participar a nues­
tros lectores el fallecimiento del padre de nues­
tro querido hermano Cirilo Alonso, Maestro de 
la Respetable Logia  Ibérica  de Madrid. Acom­
pañamos á nuestro hermano en su justo dolor y 
le deseamos resignación para sobrellevar tan 
irreparable p érd iA .

liem os recibido el primer uiimero do E l  
Tr iángu lo ,  periódico democrático sem.inal, que 
ha principiado á pubiicarsc en Madrid bajci la 
acertada dirección de D. A lberto Ramos y l.o- 
pez. A  parte de la cuestión política en la que 
nosotros no podemos entrar, el colega se pro­
pone combatir las ideas y  tendencias del ultr.a- 
montanismo y defender .aquellas sociedades que 
so fundan para propagar la libertad y  el pro­
greso, Entre estas se encuentra en primer tér­
mino la Masonería, y  E l  Tr iángu lo  promete 
consagrar su preferente atención á defenderla 
d é lo s  injustos y  calumniosos ataques, que la 
dirigen sus eternos enemigos, l ’acil es en este 
punto la empresa de nuestro colega, pues nin­
guna persona medianamente ilustrada iirnora 
boy que la Masonería es una Sociedad esencial- 
meiUü civilizadora y benéfica consagrada ex­
clusivamente á hacer el bien. Mucho nos con­
gratulamos de quo la Masonería tenga en la 
pi'ensa periódica un adalid, que salga públio.a- 
mente á su defensa, pues esto nos prueba, en­
tre otras cos.is, que nuestra Institución no está 
fuera de la ley. Felicitamos al coieg.a y io de­
seamos muchos años de vida próspera sin tro­
piezos de fiscales.

Otra nueva publicación masónic.a ha llegado 
á nuestra Redacción. Titúlase E l  Mnilele, re­
vista masónica quincenal, dedicada á la defensa 
de los intereses de la Ürdcn y salo á luz en Ma- 
ynguez. Puerto Rico. Según parece por lo quo 
el colega escribe en su artículo, «nuestros pro-, 
pósitos,» viene á sustituir á La  Adesp.hía, con­

denado á seis números de suspensión  por el 
tribunal do imprenta por un articulo publicado 
por esto en defensa do la Institución contra los 
ataques de la Encíclica do fioon X flI .  Sentimos 
vivamente el percance do La  Adelphia  y  de­
seamos á E l  .Maííefc se vea libro do semejantes 
tropiezos en su noble tarea.

En efecto el querido hermano L. R. G.authíer, 
administrador gerente do La Adepliis. dirige 
una circular á os masones dándoles cuenta de 
la suspensión del periódico por la causa indica­
da y su sustitución.por E l  i la l le le .  La campa­
ña del primero en defensa do io s  intereses ma­
sónicos ha sido notable y  siendo el segundo su 
hijo legitim o, no hay duda quo seguirá los no­
bles propósitos y laudable conducta do su pa­
dre. ¡Ap ausos s inceros» los valientes!

Según vemos en algunos colegas, la Gran 
Logia  de Inglaterra ha tom.ado en consideración 
la moción presentada por el conde de Carnavon, 
rechazando los c.\rgos hechos por el Papa en su 
reciente Encíclica contra la Masonería.

The Frecmason  de Londres, expone á i.a con­
sideración do los que anatematizan nuoilra Ins­
titución, olheeho de que en las dos primeras 
fiest.asde la Orden en rl presento año, soli.a re­
caudado p.ira la beneficencia 1.a sunra (lo 135.OÜl) 
duros ó sean 27.000 libras cstei’linas. ¿Do quo 
otra sociedad profana so puede decir hoy otro 
tanto? ¿Quo sociedad hay que do una manera 
tan digna ejercito la caridad?

Bu la fiesta del Real Instituto M.asónico para 
niñ.a.s en LóndreM, 285 administradores dieron 
cucnl.a (le las conlribueinnes colectadas que su­
maron la cantidad de 13,037 libras con 11 che­
lines. Fallaba que añadir á esta cantidad una 
list.a de fuera y cuatro do IjÓ i k I i'c s , q u e  aún no 
so habían recibido. I.a fiesta tuvo lugar oí 21 do 
Mayo último.

El A n u n c ia d o r  Comercia l  do New -York  
dice que un caballero (lo F'hiladelphia h.a ofre­
cido rii c-asa y  una porción de líerra. quo mid? 
do 100 á 175 pies, para un hogar que sirva á 
los masones pobres, á sus viudas y huérfanos 
do Pensilvania. dotándole al mismo tiempo con 
toda su propiedad después do su muerte.

La  Rcspet.able Logia  Verdad  de Cádiz ha 
abierto una suscricion para socorrer á la viuda 
y cuatro hijos, quo el difiiiito hermano Apolo 
lia dejado on el mayor desconsuelo y miseria. 
Por nuestra parte no dejaremos do excitarlos 
sentiinieiitos caritativos ae iiuostro.s hermanos 
en favor de tan desgraciada familia.

teiovUlív.—
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